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¿De Cano, ó de Mena? 

NA de las joyas arlístieas de 
~ más subido mérito 4tie se con­

servan en la catedral de 'l'oledo 
es, sin disputa, la bellísima estatua de 
:Jan Francisco de Asís, vulgarmente lla­
mada de Alonso Cano. Hallábase esta ce­
lebrada imagen en el magnífico altar eri­
gido y costeado por el cardenal infante 
D. Luis María de Borlión en el salón de 
la sacristía, al pie de otra obrn maestra 
no monos apreciable, el hermoso lienzo 
de Dominico el Greco, que representa el 
Expolio de Cristo, hasta que, á conse· 
cuencia de los robos de las alhajas efec­
tuados en 18G!) y 1870, se d íspuso su 
traslación para tuayor sc•guridad á la 
Capillli de la Torre, ó de los Canónigos, 
donde se exhibe en el <lía con los más 
Yaliosos objetos atesorados en la Santa 
Iglesia Primada. Su labor es tan primoro­
sa y lttl la expresión de místico :.irroba­
miento que anima el rostro del santo 
fundador de la Orden de los Menores, que 
no puede fijarse en él la vista sin experi­
mentar las más dulces y deleitables sen· 
snciones, pues nada hay como la contero-
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plación de las obras de arte, y muy prin­
cipalmente del arte cristiano, para elevar 
el espíritu, nada como las sublimes con­
cepciones del genio para hacer brotmen 
el cor,1zón del hombre sentimientvs no­
bles y delicados. 

El erudito D. José Amador de los Ríos 
en su Toledo pintoresca. <lieo de esta es· 
cultura lo siguiente: «Sobre la mesa ele 
allnr del retablo de que trati1mos se en­
cuentra una estatua peqneiia de San 
Francisco de Asís, atribuida por Don 
Antonio Po11z á Pedro de Mena, y tenida 
pot• de Alonso Cano. No somos nosotros 
de este parecer, atendida In despropor­
ción que se advierte entre el cuerpo y la 
mibeza, la <'Ua! está, sin embargo, sobcr-­
biame11to modelada y llena de expro­
sión. » No resulta muy claro, dada la urn­
ncra de enunciar el pensamiento ence­
rrado en estas líneas, si el distinguido 
académico disentía del par(:;cer de Ponz, 
que afirma ser de Pedro de Mena la esta­
tua de San Francisco, ó de la opinión 
vulgar y comúu que la r1tribuye á Alon­
so Cano, pero sí aparece indudable que 
In juzgó con excesiva severidad rebajan­
do considerablemente su importancia ar­
tfotica, por todos reconocida y proc:anrn­
<la; ni es tan pequefía la imagen, como 
supone, ni tau evidente, aun para los 
rnüs peritos, la falta de proporción entre 
las diversas partes que la componen. 

D. Sixto Hamón Parro, dilige11lísi1110 
investigador de las infinitas curiosidades 
de esta ciudad, en su obra titulada Toledo 
en la mano, 'lUe anua, en efecto, en las de 

todos los que visitan la autigua corte vi­
sigoda, después de reseíiar con la minu­
ciosidad acostumbrada el altar de que se 
ha hecho mérito, dice:« ..... y sobre un 
plinto que se forma en medio de ellas­
las gradillas-ostenta una preciosísima 
joya, al decit· de todos los inteligentes, 
que ofi un San Francisco do Asís, estatua 
como de la mitacl del tammio natural, de 
piedrn (1), poro divinamente modelada y 
ejecutada con un acierto y esmero que ha 
hecho vacilar <1 todos los artistas en 
cuanto á q nién fuese su autor, que pasó 
algún tiempo por haber sido el célebre 
Pedro de Meua, aunque en sentir de 
muchos 110 era menos que del famoso 
racionero de Granada, Alonso Cano, cuya 
opinión está confirmada por un apunto 
hallado entre los papeles de la Obra y 
Fábrica por el curioso obrero difunto 
D. Gregorio Martín Urda.» Sensible es 
que el Sr. Parro, trntándose de un pun­
to tau controYertido, se limitara á citar 
el apunte sin reproducirlo integro, ó dar, 
por lo menos, alguna idea de su contenido, 
para poder apreciar la fuerza probatoria 
do este im ¡:JOrtante hallazgo, porque, si 
hubiera sido mús explícito, acaso hubie­
ra fallado el pleito en última instancia y 

(1) En el in\·entario de alhajas, roplts y obje­
tos de arte hecho en 17\10, siendo arzobispo de 
Toledo el inolvidable cardenal Lorenzana, se 
describe esta joya artística diciendo: <(Una esta­
tua de madera de San Francisco de Asís ... etc. 
y la simple inspección ocular, basta parn con­
vencerse de la exactitud de esta afirmación. 
Acerca del autor de la escultura nada se indica 
en dicho inventariv. 


